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Papá, quizá algún día tu hijo no recuerde todos los juguetes que le compraste, ni cada regalo que recibió.

Pero puede recordar una noche en la que te sentaste a su lado, abriste un cuento y juntos viajaron a un lugar donde todo era posible.

Este libro fue creado para esos momentos.

Para compartir risas antes de dormir, hacer preguntas, imaginar juntos y dejar pequeñas enseñanzas que puedan acompañarlo mientras crece.

Porque al final, no se trata solamente de leer cuentos.

Se trata de regalarle tiempo, imaginación y recuerdos que algún día, cuando sea grande, quizás vuelva a mirar con una sonrisa.

Ojalá estas páginas se conviertan en uno de esos recuerdos.
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El Bosque de las Mil Luces
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En medio de un enorme lago azul rodeado de árboles muy grandes y caminos de piedra, existía un pequeño lugar llamado isla alegre. Allí vivían muchos animalitos que hablaban, jugaban, estudiaban juntos e incluso tenían sus propios miedos.

Entre ellos vivía un pequeño mapache llamado Tomás.

Tomás era curioso. Le encantaba coleccionar hojas extrañas y pequeñas piedras redondas, escuchar historias y correr con sus amigos por los puentes de madera del lago.

Todas las mañanas iba feliz a la escuela y lo acompañaba su mejor amiga, una conejita llamada Lisa. También disfrutaba observar las estrellas reflejadas en el agua mientras cenaba con su familia.
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Te voy a contar un secreto que nadie sabía sobre él.

¿Quieres saber de qué se trata?

Tomás le tenía muchísimo miedo a la oscuridad.

Cuando llegaba la noche, todo cambiaba.
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Las sombras de los árboles le parecían monstruos enormes y terribles.

Los sonidos del viento parecían pasos misteriosos. Parecía que los monstruos macabros querían entrar a su habitación.

Y cualquier ruido pequeño hacía que su corazón latiera rapidísimo y parecía que iba a saltar de su pecho.
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Una mañana, la maestra Melanny, una sabia búha de plumas plateadas, dio un anuncio muy especial:

—¡Niños! La próxima semana iremos a pasar dos noches al Bosque de las Luciérnagas.

Todos comenzaron a brincar de emoción.

—¡Sííí!

—¡Vamos a dormir en tiendas!

—¡Habrá fogata! Y ¡Asaremos malvaviscos

—¡Y veremos miles de luciérnagas encender el bosque! ¡Que emocionante!

Pero Tomás sintió un frío en la barriga.

El Bosque de las Luciérnagas era famoso por ser muy oscuro durante la noche.

Tan oscuro... que apenas se podían ver los caminos.

Tomás bajó las orejas y guardó silencio. Casi temblando de solo pensar los terribles monstros que podían asecharlo.

Pronto llegó la hora de irse a casa, y en la salida Lisa se acercó emocionada a Tomas.

—Que divertido será este viaje ¿Verdad Tomás?

Tomás fingió una sonrisa.

—Si...
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En realidad, ya había decidido que no iría.

Prefería quedarse en casa antes que enfrentarse a la oscuridad.

Esa tarde llegó una visita inesperada.

Era Meliton, el primo de Tomás.

Meliton era un pequeño topo muy alegre que siempre sonreía.
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Meliton no podía ver.

Desde muy pequeño, sus ojos habían dejado de funcionar. Pero eso nunca le impedía jugar, aprender o explorar nuevos lugares.

Se movía usando su oído, sus patas y su increíble imaginación.

Cuando Meliton llegó a la casa, abrazó a Tomás inmediatamente.

—¡Qué emoción verte otra vez!

Pero después de unos minutos, inclinó la cabeza y preguntó:

—¿Te pasa algo Tomás?

Tomás se sorprendió.

—¿Por qué lo dices?

—Porque cuando estás feliz hablas rápido... y hoy hablas muy bajito.

Tomás no respondió. Le daba vergüenza contar su secreto.

Ya por la tarde ambos salieron a caminar junto al lago. El lago estaba muy cerca de la casa de Tomás.

Mientras avanzaban, Meliton tocaba las flores, escuchaba el agua y sonreía como si pudiera ver todo perfectamente.

De pronto preguntó:

—¿Cómo se ve el cielo hoy?

Tomás levantó la mirada.

—Mmm... naranja y rosado. Hay nubes largas como algodón.
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Meliton sonrió.

—Debe ser hermoso.

Tomás se quedó pensando. Melitón vivía rodeado de oscuridad todo el tiempo... y aun así parecía feliz.

Eso lo confundía muchísimo.

Más tarde, antes de dormir, Tomás encontró a Meliton sentado y tenía entre sus patas un libro lleno de puntos levantados.

—¿Qué Haces? —preguntó Tomás.

—Leo un libro.

—¿leyendo?

Meliton pasó sus dedos sobre los puntos.
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—Con esto. Se llama Braille. Las letras se sienten con las manos.

Tomás observó maravillado.

Entonces en ese momento Tomás

—Meliton... ¿a ti no te asusta la oscuridad?

Meliton guardó silencio unos segundos.

Luego respondió:

—Antes sí. Muchísimo.

Tomás abrió grandes los ojos.

—¿De verdad?

—Sí. Cuando perdí la vista pensé que todo sería aterrador. Creía que la oscuridad escondía cosas malas.

Eso dijo Meliton porque él no ve como tú y yo. El, aunque abra muy grande sus ojos solo ve todo oscuro, como si siempre estuviera en una habitación de noche y sin ninguna lampara encendida.

—¡Eso mismo pienso yo! —confesó Tomás rápidamente—. Siento que hay monstruos escondidos por todas partes.

Meliton no se burló.

No se rio.

Solo preguntó con calma:

—¿Alguna vez los has visto de cerca?

Tomás dudó.

—Bueno... no exactamente...

—Entonces quizá no sean monstruos de verdad.

Tomás se quedó callado.

Nunca había pensado en eso.

Esa noche, Meliton durmió en el cuarto de Tomás.
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Cuando apagaron la luz, Tomás comenzó a temblar.

Las sombras aparecieron enseguida.

Una rama golpeó la ventana.

—¡Ahí está! —susurró Tomás escondiéndose bajo las cobijas—. ¡Hay algo afuera!

Meliton escuchó atentamente.

Después caminó despacito hasta la ventana. Tocó el vidrio. Escuchó otra vez. Y sonrió.

—No es un monstruo.

—¿Entonces qué es?
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Meliton abrió un poco la cortina.

La luz de la luna entró suavemente. Tomás miró sorprendido.

La según “garra monstruosa” era solamente una rama movida por el viento.

Tomás parpadeó muchas veces. Su corazón comenzó a calmarse.

Pero apenas volvió a acostarse...

CRASH.

Algo cayó cerca del armario. Tomás brincó del susto.

—¡Ahora sí! ¡Ahora sí hay un monstruo!

Meliton con paso lento caminó hacia el ruido. Tomó aire.

Y abrió lentamente la puerta del armario...

Tomás cerró los ojos.

Entonces escuchó una pequeña risa.

—Tomás... creo que tu “monstruo” es una pelota.

Tomás abrió un ojo.
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Y allí estaba. Su vieja pelota roja había caído desde un estante.

Por primera vez en mucho tiempo... Tomás soltó una pequeña carcajada.

Meliton regresó a la cama y dijo:

—A veces el miedo convierte cosas normales en cosas aterradoras.

Tomás lo miró en silencio. Un poco sorprendido y medio avergonzado.

—¿Y cómo haces para ser tan valiente?

Meliton sonrió.

—No siempre soy valiente.

—¿Entonces?

—Solo aprendí algo importante...

Se acercó un poco más a Tomás y susurró:

—Los miedos crecen cuando escapamos de ellos. Pero se hacen pequeños cuando los observamos de cerca.

Tomás sintió como una pequeña chispa.

Una chispa de valor.

Y esa noche, por primera vez, decidió intentar descubrir qué más escondía la oscuridad realmente...

Pero todavía faltaba mucho por aprender.

Porque el viaje al Bosque de las Luciérnagas... estaba cada vez más cerca.

Esa noche, después de hablar con Meliton, Tomás tardó mucho tiempo en quedarse dormido.
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Se quedó mirando el techo mientras escuchaba el viento moverse entre los árboles.

Todavía sentía miedo... pero algo había cambiado.

Por primera vez, en lugar de esconderse debajo de las cobijas, intentó escuchar con atención.

El sonido de las ramas ya no parecía tan aterrador.

El golpeteo de la ventana no sonaba como garras monstruosas.

Incluso los pequeños crujidos de la casa comenzaron a parecerle normales.

Antes de cerrar los ojos, miró a Meliton.

El pequeño topo dormía tranquilamente, abrazando una almohada y sonriendo un poco.

Tomás pensó:

“Si Meliton puede vivir rodeado de oscuridad y no tener miedo... tal vez yo también pueda aprender.”

Y con ese pensamiento, finalmente se quedó dormido.

A la mañana siguiente, la casa estaba llena de emoción. Los papás de Tomás estaban tan emocionados que ya se habían adelantado en los preparativos para el viaje de Tomás.
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La mamá de Tomás preparaba bocadillos mientras su papá revisaba las mochilas.

—Linterna... lista.

—Cantimplora... lista.

—Suéter... listo.

Tomás observaba todo desde la mesa.

Todavía tenía miedo.

Pero ahora el miedo ya no era un monstruo gigante.

Era más bien como una piedra pequeña dentro de su pecho.

Y aunque seguía allí... ya no pesaba tanto. Meliton se sentó junto a él.

—Entonces ¿Si vas a ir al campamento?

Tomás miró por la ventana, pensativo.
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A lo lejos, podía verse el bosque cubierto por neblina.

—Creo que sí... —respondió despacio.

Meliton sonrió enormemente.

—Eso ya es un acto de valentía.

—Pero sigo teniendo miedo.

—Ser valiente no significa no sentir miedo —dijo Meliton—. Significa avanzar, aunque el miedo venga contigo.

Tomás paso saliva, y pensó que nunca había escuchado algo así.

Y aquellas palabras de Meliton se quedaron dando vueltas en su cabeza todo el día.

Llegó por fin el gran día del viaje.

Todos los alumnos de la escuela subieron a una enorme carreta de madera decorada
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